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PERIÓDICO BE TEATROS, LITERATURA Y ARTES. 

Sale jueves y domingos. Los suscritores reciben gratis todos los meses, un drama nuevo y una hermosa litografía; y tienen entrada en un ga 
bínete particular de lectura , establecido en el despacho del periódico , calle de la ¡Montera número 14. 

Se suscribe á 8 rs. mensuales , 20 por trimestre y 28 para las provincias franco de porte. 
PUNTOS DE SUSCRICION. En el despacho del p riódico, y en U librería de Rios, calle de Carretas, frente á la imprenta nacional. 

CIEN DÍAS DE UNA COQUETA. 

Madrid 20 de febrero de 1839 . 

, ,Acabo de c u m p l i r diez y ocho anos, y todo el m a n d o me 
l lama bonfta; antes que todo el rau.id »]mc lo ! a b i a ' i c h o m> 
espejo. Revelaciones son estas que una muger no debe des ­
aprovechar n u n c a , y que han de ser la base del m o n u m e n t o 
de su felicidad. INada de pasiones t iernas ni sent imenta les ; 
ser a inada , sí : amar . . . eso es diferente ; dos meses hace que 
salí del conven to : encer rada en él desde la mas t ierna edad, 
n o conocía yo mas que su es t recho r e c i n t o ; y sin mbargo , 
mis ideas iban mas al lá de lo que v e n ; y al t ravés de aque 
lias rejas y celosías, v i s lumbraba este m u n d o que hoy c o n ­
t e m p l o con admirac ión !... ¡Cuántas veces paseándome t r i s ­
t emente por las sol i tar ias alamedas del j a r d í n , sonaba yo 
mis t r iunfos y mis conqu i s t a s , y ad iv inaba las emociones 
que ahora siento!. . . S í , sí: el corazón de la muger no nece ­
sita maes t ro ni g u i a ; d e n t r o de sí escucha u n a voz que le 
revela sus glor ias , sus deseos y sus esperanzas. 

1.° de marzo. 
, , N o h e empezado m a l : t res son ya los a m a n t e s que me 

solicitan : el uno ves un capi tán de coraceros, v i v o , i m p e ­
tuoso, vehemen te . Su declaración se redujo á estas pocas p a ­
labras : "JNina, yo la qu i e ro á v d . : mire por Dios si hay 
un r inconc i to para mí en ese corazoncil lo, y despache p r o n ­
to mi memor ia l . " ¿ Quién ha de dar calabazas á hombre 
tan lacónico , y tan fácil de c o n t e n t a r £.. Vaya le r e spon­
deré que s í . = M i segundo a d o r a d o r e s un poeta l lorón y m e ­
l a n c ó l i c o , de largas melenas y semblante p á l i d o : e s t e n o 
m e ha dicho nada de p a l a b r a ; pe ro por escr i to todos los 
dias me está mort i f icando con lamentos y con suspiros : el 
bueno del h o m b r e se ha tomado ya conmigo tan ta conf ian­
za , que hasta me l lama " muger! . ." en sus versos , y me 
tutea en ellos con la m a y o r franqueza» Casi estoy p o r desa­
huciar le . . . pero n o , que entonces l lorar ía d iez anos mis r i ­
gores, y sería mi casa una e terna semana santa con sus ayes 
y lamentaciones. A este no hay r e m e d i o , por no oírle debo 
consent i r en escucharle. El te rcero en fin, es un elegante de 
p r imera t i g e r a , l lex ibb , cor tés , r e lamido y buen mozo: 
ademas es Barón , t i ene t i l bu ry y gasta y t r iunfa á costa de 
sus acreedores : esto s iempre da tono. . . . Imposib le l . A este 
110 puedo despreciarle tampoco. Resta a h ) r a ave r igua r c o ­
m o h a r é para que n i n g u n o de los tres se aperc iba de que 
t iene otros dos colegas... Perfectamente! . . Al capi tán le hablaré 
en misa, y pasearé con él y con mi tia por la m a ñ a n a t e m p r a ­
n o : al poeta le recibiré por las t a r d e s ; y por ú l t i m o , al 
Barón le veré p o r las noches en la t e r tu l i a de la n iarqueja . 

5 de marzo. 
"Soy la m u g e r mas dichosa de la t i e r r a ; á to'las las ho­

ras «leí día e>toy escuch indo protestas de a m o r , de fidelidad, 
de le e te rna . Cosa graciosa es c o m p a r a r \(*s j u r amen tos del 
poeta con las protestas del capi tán : el p r i m e r o me dice que 
se mata rá si yo le a b a n d o n o ; el segundo que ma ta r á á su 
r ival , si le t u v i t r e ; el uno me asegura que me idola t rará 
hasta en la t umba , y se le humedecen los ojos al decirlo ; el 
o t ro me promete que se casará conmigo en cuan to ascienda 
á coronel . Pe ro en esto de boda á quien yo me inclino mas 
es al Barón , porque me lisonjearía mucho oirme l l amar 
serióla baronesa, y tener lando y palco en la ópera I\o 
perdamos las esperanzas. Anoche estaba un du'jue viejo y 
sol terón eu casa de la m a r q u e s a , y se me figuró que rae 
miraba con buenos ojos ; no es esto deci r que los suyos lo 
s e a n , porque es t u e r t o , s ino que no le parecí mal . Dijo que 
le gus taba m u c h o que las jóvenes se vistiesen de b lanco; 
mañana me presentaré yo asi... U»i d u q u e vie jo , t ue r to y 
so l t e rón , vale un P e r ú . 

í.° de ahrih 
" N o es tan difícil como yo creía corresponder á t res 

aman ta s á un t iempo : á todos los tengo t ranqui los y s a ­
tisfechos. Solamente que queb ran to con a lguna "frecuencia 
uno de los mandamien tos que en el convento me ensenaron 
á q u e b r a n t a r ; el de no ju ra r eu falso , porque yo les d : go 
á mis tres adoradores que los a m o como á nadie cu el m u n ­
do. S in e m b a r g o , ya empieza á fast idiarme esta mono ton í a ; 
quisiera reemplazar á a lguno de ellos. .. al poeta por eg<*m«r 
pío.. . . P e r o y si se m a t a , que sí se ma ta rá , po ique s iempre 
me está r ep i t i endo : 

Mi presente es la desgracia : 
M i po rven i r un puña l . 

Dejémosle que viva a lgún t i empo m a s : esto n o es obs ­
táculo para rec ib i r o t ro de s u p e r n u m e r a r i o . . . El duque 
consabido está m u y afectuoso c o n m i g o , y es capaz has ta de 
ofrecerme su mauo . . . »Pe ro la gota. . . . los alifafes.... V a m o s , 
seré ba ronesa . 

1 5 de abriK 
" Q u é d i ab lu ra / . . . Quién lo había de pensar! Horr ib le c a ­

tástrofe! . . . . Anoche estaba yo en mi acos tumbrada t e r t u l i a 
con el b a r ó n , cuando ab r i e ron de repente la puer ta de la 
sala, y v i e n t r a r , santo D ios / . . . nada menos que al cap i t án , 
que había quer ido s o r p r e n d e r m e agradablemente y que me 
sorprendía infraganti.... E l ba rón me hablaba entonces de 
nues t ro en l ace : d e n t r o de un m e s , me decía , i ré á pedir te 
ájtu mamá . Yo le oía con una satisfacción !... Qué sueños de 
ven tu ra para un corazón ambicioso de di z y ocho ano*. ' . . . . 
Cuando T Í al capitán , me puse t r é m u l a ; el ba rón lo a t r i b u y ó 
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á otra cansa, á placer quizás, y prosiguió pintándome la d i ­
cha que nos aguardaba. Asi transcurrieron algunos minutos; 
yo no tenia valor ni para levantar la vista. Al cabo de este 
tiempo se acercó á nosotros el capitán; yo ni le miré siguie­
ra. Entonces arrebatado, fuera de sí, descargó una terrible 
bofetada sobre su odioso rival.... Yo caí en tierra sin sen­
tido.... A estas horas deben estarse.batiendo en Recoletos." 

16 de abril. 
"El resultado del duelo es que él barón ha salido hprido en 

un brazo; que el capitán está ar res tado, é irá á un castillo 
por seis meses , porque el lance ha llegado á oidos -ílel mi 
nist.ro de la guerra , como á los de todo el mundo \ que no se 
habla en Madrid mas quede mí.:.. Ah!... se me olvidaba... 
que sabedor de mi infidelidad , se ha suicidado el pobre 
poeta ayer noche , creo que con un cortaplumas : este seria el 
puñal de que me hablaba." 

20 de abril. 
"E l barón queda manco: no es probable que después de 

esto piense ya en casarse conmigo: poco he de poder, ó den­
t ro de un mes han de llamarme duquesa: el desafío, el su i ­
cidio de los otros, son los escalones que me han de subir á 
tan alto puesto. * 

I o . de junio. 
" Ayer tarde iba yo con mi mariáo en dirección del p r a ­

do, cuando pasó por junto á nuestra carretela un elegante 
t i lbury : dentro de él iba un jóv en descolorido con el 
brazo suspendido de una banda. Sacó la cabeza y me mi ­
r ó fijamente... Es Amalia!! dijo al que iba con él. No, re­
plicó este; es la duquesa de II . . . El barón rechinó los dien­
tes contemplando coléricamente su brazo vendado." 

82 

CONTESTACIÓN 
Al Redactor mas curioso del ENTREACTO. 

Muy señor m i ó : Acusando el recibo de su carta Inserta 
en el número 20 de este periódico, le remito la segunda 
parte de mi romance ; y puesto que se mostraba deseoso de 
saber quiénes eran los personages que andaban en él á pu ­
ñadas y repelones , le diré por si aun no le parece del todo 
claro , que el embozado , que ya verá vd. quien e s , á buen 
mozo reúne el ser alegrillo de cascos, y aficionado á hacer 
sus escapadas á picos pardos; don Lope un pobre hidalgo 
tan orgulloso como mentecato y tan mentecato como camor­
rista: en cuanto á dona Elvira, leyendo el romance verá V. 
lo que su señor dice de ella. 

Si mi respuesta no le satisface, á mí sí , y esto va sin 
duda en naturalezas. 

Y aquí con los cumplidos de costumbre-, queda de vd. se­
ñor incógnito su afectísimo servidor , que no besa mano que 
esté, relacionada con rostro de barbas— J. Zorril/á. 

ROMANCE. 

I I . 

Negra es la noche, y el cierzo 
que en son revoltoso gime, 
rasgándose en las esquinas 

de miedo la sombra viste. 
Por un callejón estrecho 
que de pasadizo sirve 
á una iglesia, va Don Lope 
con el otro que le sigue. 

Sin duda tras de un farol 
que medio agoniza y v>ve , 
colgado en un esquinazo 
ante un cuadro de la Virgen : 

Túvose bajo él Don Lope : 
y en voz imperiosa y fume , 
desenvainando la espada , 
esto al incógnito dice: 

— O quien sois, ó que valéis 
he de saber , elegid. 

-—enhorabuena , refiid, 
que quien soy ya lo veréis. 

— ¿No tenéis otra disculpa? 
— Vuestro empeño será en vano , 

las espadas en la mano, 
entrambos tenemos < ulpa. 

Y asi diciendo, uno á otro 
con tal denuedo se embisten , 
que brotan chispas las hojas 
con los tajos y los quites. 

Ambos en el mismo sitio , 
ninguno vence ó se rinde , 
ni en uno temor se alcanza , 
n i á otro mas valor asiste. 

Seg ni á la luz incierta 
desde luego se distinguen 
de entrambos á dos las sombras 
4jue en tierra clavadas riñen. 

Mas el rumor temeroso 
de la lucha se percibe , 
sin que un ; ay ! ni una palabra 
se oiga en trance tan difícil. 

Pigérase al ver lo innobles 
que ambos en ello persisten, 
que son dos sombras de un sueño 
que á alguno en la noche aflige. 

Tal vez de dos enemigos 
que un mismo atahud divide, 
creyéranse las fantasmas 
que juzgando ya imposible 
pa r t i r un mismo sudario 
ni el suelo estrecho partirse , 
alzáronse despechadas 
en aparición visible. 
Abrióse en esto una reja , 
otra á poco se oyó abr i r se , 
luego otras muchas , y luego 
cerca pasos se perciben. 
Alumbróse de repente 
la calle y al lejos dicen. 
—"Téngase al rey.»—y *n un pun to 
la justicia les divide. 
Cercáronlos desatentos 
soldados y ministriles, 
que al tomarlos los estoques 
por ellos derechos piden. 
Y tanto crece la zambra 
y los corífusos -leí íes 

''de UHOÍ que dicen "soltarles» 
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y otros que "á la cárcel» dicen ^ 
que echando, mano al embozo 
el que con don Lope r iñe , 
p a r t i ó el tropel de por medio 
y en a l ientos varoni les 
g r i t a n d o - " Lugar al r^y.**-
hace que á su voz se incl inen , 
cayendo en t ierra de hinojos 
cuantos alcanzan á o í r l e . 
—"Señor....»> m u r m u r ó don Lope^ 
la faz con rubor- h u m i l d e , 
y el rey con blanda sonrisa 
levantándole le dice : 
— V a l i e n t e sois , cabal lera] , 
y en despecho de la ley , 
su | ist is que sii ndo re\ , 
lie sido hidalgo p r imero . 

Libre estáis , y afecto os soy; 
venid mañana á palacio 
y hablaré nos mas á espacio. 
de las cuchil ladas de boy, 
. Pe ro no volváis á vc l la , 
6 por infame os t e n d r é , 
que os ju ro don Lope á fé 
que no sabéis quien es ella,, 

Esto dicho el rey volvióse f 

á la ronda se dir ige , 
y an t e las rejas de E lv i ra 
asi en voz alta prosigue. 
— A q u i hay presa de la ley ; 
en t rad la casa en mi n o m b r e , 
y cubr id mi e r ro r de h o m b r e 
con mi just icia de rey . 

J . Zo&IJLLA, 

COMUNICADO. 
Señores redactores del ENTREACTO. 

M u y señores mios: es t imar ía merecer de su bondad que 
insertasen en su apreciable periódico las s iguientes l íneas. 

Con sorpresa he leído en el n ú m . 23 del Panorama 
u n fragmento desuna composición t i tu lada "eTCazador» que 
se me a t r i b u y e ; y no reconociendo en él ni un solo verso 
m i ó , no me parece justo lleve al frente: mi n o m b r e . 

No puedo si>i embargo pe r suad i rme de que dichos versos 
desfigurados, puedan haberse inser tado con el objeto de p o ­
ne rme en r i d í c u l o , y me incl ino á creer se t o m a r o n de a l ­
guna copia de copias en que padecen suces ivamente Jas 
composiciones var ian tes y mut i lac iones . Dt* aqu í p r o v e n ­
drá sin duda el poco sent ido de los t res p r imeros versos, 
que forman una oración i n c o m p l e t a ; y las ideas vulgares , 
versos ras t reros y estilo p rosa i co , que se nota en todo el 
f r a g m e n t o . " 

Queda de Vds. S. S . Q . S. M. B . = E l Barón de 
And i l Ja. 

TEATRO DEL PRINCIPE. 

=a*= 

Noche del 8. P A B L O EL M A R I N O , drama en cinco ac­
tos, de Alejandro Damas, 

El estado de indecisión que presenta en la actual idad la 
l i t e r a tu ra d ramát i ca , va desapareciendo a f o r t u n a d a m e n t e , 

^f^f^ísa 

aunque su marcha sea m,a$, lenta de \Q que nosotros de 
searamos. 

Desde el siglo XVII ha esper imentado la escena naeíona 
reacciones fuertes y violentas , y sacudimientos terrible*. 
que la han hecho estremecer hasta en sus c imien tos . L 
revolución súbi ta que tuvo lugar estos ú ' t imos a Tíos , h 
sido sin disputa una consecuencia precisa del carácter va­
go é indefinible que ha presentado nuest ro teatro por es, 
pació de tantos anos. Mas serenas ya las pasiones del pú; , 
blico espec tador , acalladas las diversas opiniones de lo ' 
part idos l i terar ios que tan encarnizadamente se han dispu­
tado el campo de la escena, parece ya todos pa r t i r de un 
pr inc ip io uniforme y d i r ig i r sus conatos á un cent ro común. 
& sabe r , la uti l idad de una escuela m e d i a : de una escuela 
que sin la sujeción despótica de las trabas exajeradas i m - ' 
puestas por los apóstoles de la p r imi t iva tragedia griega,; 
np se apar te de las reglas que marcan la conveniencia y 
la sana razón , hasta el es t remo de tocar en de l i r ios , que ' 
revest idos con el m a n t o del c r imen y con el puñal y el 
veneno por delante f destrozan el corazón, cent ro de las 
pasiones que se proponen dulcif icar , cor r ig iendo al propio ' 1 

t i empo sus estravíos. 

Víctor Hugo y Alejandro Dumas , sectarios que han m a r ­
chado á la cabeza de los que lian seguido la revolución d e l ' 
romant ic i smo, han sido los p r imeros á darnos el ejemplo en • 
ceder á las exijencias de la cul ta sociedad del siglo X I X , ' 
convencidos i n t i m a m e n t e sin duda de lo er rado a*e la m a r - ' 
cha que se propusieron seguir en un pr incipio . 

Las p r imeras obras t|e D u m a s tocadas con colores fuer ­
tes , v i o l e n t o s , pudieron halagar m o m e n t á n e a m e n t e , mas ' 
bien por la novedad que p resen taban , que por las ventajas 
que se esperasen de ellas. Ar rancaban aplausos , pero e ran 
aplausos que se daban al genio c reador , no á la ut i l idad de 
la obra . Alucinados ciertos públicos , y en par t icular e l ' 
f rancés , con la luz fulgente y des lumbradora que se p resen­
taba an te sus ojos , no paraban la consideración en que esa 
luz era un fuego f a t u o , una l lamarada de árbol de pó l ­
v o r a , cuya durac ión t f imera solo sirve para hacer mas n e ­
gra la obscuridad que ha de seguirla. 

Mas nos detenernos demasiado en a c r i m i n a r á estos i n ­
genios por sus p r imeros e r r o r e s , y somos en verdad asaz 
in jus tos ; porque si bien es ciel to que pecaron , no lo es m e ­
nos que lo hicieron de buena fé , y juzgando que sus d o c ­
t r inas podr ían ser sa ludables : la espeiiencia empezó á d e ­
m o s t r a r que e ran mort í feras , y no bien se hubieron a p e r ­
cibido de e l lo , cuando abandonaron la seiida que Sfguiau y 
Variaron en te ramente de r u m b o . 

Pablo el Marino es una prueba i r recusable de este aser to . 
El au to r que en Antón/, Ernesto y Catalina Hovvard , ha 
presentado las pasiones mas bajas del hombre con toda su 
deformidad : el au to r que tan amargas d ia t r ivas di r ig ió 
a la sociedad entera en la pr imera de e;tas tres p roducc io ­
n e s , most rándose un t an to injusto en verdad , es el mismo 
de la bella creación del carác ter de Vab¡o. El pensamiento 
de e¿te d r ama es menos fuerte que el de su Tensat pero 
sobre ser de mas efecto, le creenio» también mas provechoso. 
El de la marquesa t ambién es be l l í s imo; disgusta en varias 
s i tuaciones , es c i e r t o , pero este disgusto es el c l a ro -obscuro 
que hace resa l ta r el colorido hermoso con que está trazado 
su carác ter en el acto ú l t imo . Por grande que sea el o l i o 
con que se la mire d u r a n t e los cua t ro p r imeros actos , 
¿quién n o se reconcil ia con ella en el ú l t imo? 

U n a novela de Dumas, Le capitaine Paul, es la que le 
i inspi ró el d r ama : y t an to en ¿1; como en la noy cía Pablo 

.. • 
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•nolíle, valiente, religioso y magnánimo: lo que se l ia -
a el tipo de un hombre perfec'o. 

i Mas quisiéramos estendernos al hablar de esta obra como 
.: otras varias, pero la numeración de las cuartillas, y lo 
i ranzado de la hora nos recuerda que escribimos para un 

iriódieo de reducidas dimensiones, y que estas lineas de-
, en leerse dentro de ocho horas. 

, ,1 La traducción es desigual- tiene trozos buenos y otros 
., unamente flojos. La ejecueion ha sido bastante buena: sin 
II mbargo, hubiéramos deseado mas solemnidad y altanería 
, n dona Bárbara Lamadrid. Su .hermanita Teodora -tuvo 
¡ asgos muy felices. Lombia ha entendido muy bien el acto 

., egundo y el final del qu¡>nto. Al señor López le hnbiéramos 
j ¡uerido menos enérgico eii las últimas espresiones del terce-
] o. Los demás actores han mostrado aplicación y buenos de-

i eos.nJ DEL f\ 

§c(cgrafo l^ifettmo* 
: PERIÓDICOS QUE SE HAN VUELTO LOCOS. =Dioe el Mercado 
i del dia 7 , "que en la agencia .general económica se da ra­

zón de una arrogante joven aragonesa, que desta encontrar 
i cria paca casa de los padres ; tiene leche de.su totalidad en 
l los 30 primeros diasen que pudo pagarse el todo en papel...» 
I Un poco turbio está el tal anuncio: sin duda'querrá de-
¡| cir que la aragonesa cria á cambio de papel. Si es del estado, 
i no la arrendamos la ganancia. Casi, casi, vale mas de pe­

riódicos.... Si sirve este , iremos á buscar á la arrogarte 
joven ; y vive Dios , que no ha de faltar eu la redacción chi— 

! quilín que mame. 
E R . «GERUNDIO dice asi: 

Cayó ISembrot, cayó Mno, 
cayó Egipto , cayó Atenas , 
cayóMenfis y Micenas 
y cayó el reino latino. 

Y cayó el .gran Lucifer 
rodando del cielo abajo; 

PRINCIPE. 

A las ocho y media-de la noche, se .pondrá 
• n tscena el drama nuevo en 5 actos , del cé­
lebre Alejandro Dumas , titulado PABLO EL 
MARINO. 

Personages. Adore*. 
Lt marquesa de An- Sra. Lamadrid (dona 

ray. Bárbara. ) 

y ahora el mismo trabajo 
también asi á cada puerco 

dolon , dolon 
le llega'-su San Martin 

como á Caín... 

También á Fr. Gerundio le ha llegado su S. Martla í <es 
decir que le zurremos la badana, por este y otros yerros 
«que trae el numero del dia 7.; dia en que todos los periódi­
cos parecían estar como ato» tola Jos. Por Dios, Fr. Gerundio, 
¿en qué pensaba su Reverencia para hacer eso'/ Lncomendó \x 
•enmienda de las pruebas a Tirabeque? Cuidado reverendísi-
•mo, no haga el diablo que el tal lego ponga alguna barra­
basada , y al entregar el ejemplar dos horas antes de su pu­
blicación en el gobierno civil , salga la-censura, ó como se 
•llame, diciendo *' no puede correr» y tenga alguna graciosa 
espillada que quedarse/?¿jra¿/a en la subida de S. Martin : que 
•esto seria broma pesada, y entonces sí que podríamos decir que 
en lugar de llegarle á cada puerco su S. Martin, cada pe­
riódico llega y no sale de S. Martin. Miedo da el pensarlo 

NUEVO GRACIOSO. =INos escriben de Cádiz que el Sr. At]o-
na menor, gracioso en el teatro principal de aquella ciudad, 
está agradando sobremanera, y que según las felices dispo­
siciones-que presenta, será sin disputa el primer sucesor 
que podria tener Guzman si se retirase de Ja escena. 

SARIDA DB LA SRA. GAMPOS,=Está lijada definitivamente 
para la semana entrante con la opera titulada Un avven* 
tura di searamuecta. 

TEATRO DRL LICEO.=SU inauguración será en el mes de 
julio, con García del Castañar y el Café de Moxatiiu 

ANUNCIOS-

Margarita. 

Pablo el Marino. 
El marqué» de Auray. Sr. Lopes ,(D. P«dro.) 
El conde de Marenccy. Sr. Alvej-á. 

Drama en cinco actos, de Alejandro Dumas, traducido 
por don Narciso de la Escosura. Se vende á 4 reales en la 
librería de Sojo, calle de Carretas, frente al-correo, y en 
la de Brun, calle Mayor .frente á las Covachuelas, 

J C R U Z . 

A las ocho y media. 
GABUIELA LM VERCY. 

Opera sería en 2 actos.—Música de Dueassi, 

Sra. Lamadrid (doña 
Teodora. ) 

Sr. Lombia. 

El barón de Latour. 
Luis Bremont. 
Mr. de Nozay. 
Mr. de Jarry. 
Roberto. 
Un escribano, 
Jazmín. 

Sr. 'Lumbreras. 
Sr. Zafra. 
Sr. Silvostri. 
Sr. París. 
Sr. Reyes. 
Sr. Lledó. 
Se. Spuntoni. 

Personagc*. 
Gabriela. 
/»! incide. 
Racul de Coucy. 
Felipe Augusto. 
Fayel. 
Armando. 

Actores. 
Sra. Villó. 
Sra. Lombia. 
Sr. Unanue. 
Sr. Heguer. 
Sr. Catret. 
Sr. Ytláz. 

PUNTOS DE SUSCICION EN EL ESTRANGBRO Y EN LASN PROVINCIAS. 

París, en la librería de M. M. Girará Fieresy calle de Richelieu , núm. 1 4 ; Gibraltar, en la de Heppert. 
Alicante, Carratalá; Arévalo, Bazan; Algeciras, Grima Id i; Almería, Sla. María; Alcoy , Cabrera ; Barbastro , Lafila; 

Burgos, Arnaiz; Bilbao, Delmas; Cádiz, Hortal y compañía ; Cartagena, Benedicto; Córdova, López Lalo me; Coruna, Pé­
rez; Guadalajara, Ruiz; Granada, Bada; Habana, Boix; Jerez, Bueno; Jaén, Orozro y compañía.; Logroño, Jlutz* León, 
Miñón; Málaga, Carreras; Oviedo, Longoria; Qrense, Noooa; Palma (Mallorca) Guasp; Pamplona, Erasun; Ronda, Fer-

imanca, Blanco; Segovia, Alejandro; Sevilla, Hidalgo; Santiago, Rey Romero; Vitoria, Ormilugue ; Vallado-nandez; Salai 
lid Pastor; Zaragoza, Yag¡le¿=¿En la administración de loterías de Pontevedra , y en las de correos de Huesca , Reus, 
Barcelona, Ciudad-Real, Castellón, Valencia, Osuna, Lugo, Tu y, Toledo , Gerona, Murcia y Lugo. 

«W 
MADRID IMPRENTA DEL ENTREACTO.—EDÍIOK .• D. Juan Díaz de los Ríos, 

Ayuntamiento de Madrid

http://de.su



